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MOVIMIENTO DKL IM'ÍISONAI.. 

í ' - '^ t / ' 1 ' V 
itl;.u,Ks'('mi)KNÁ. ' •' 

(1 Aliril 1861. Nominando Médico de entrada interino del hospital miUlar de Hahon , á 
I). José Almiirra y Vereí . con el haber anual de 6.000 rs. 

7 id. M.indando se abone por l.t Cuja general tie Cltr.miav el sueldo mensual de 1.000 rea­
les al ftUi«M Ay»iU«4« »({ilico»tipeuiiuu(;r»rioiio) Ejéroilo, <k S»ilo^I)ouMn;:o, IX Antonio 

mera revista . hasta (pie terminada esta represe al Kjérciio (le su protrcdeneia. 
7 iil. (loneedieiulü cuatro meses de Ueal licencia paia restablecer su salud en Calaluña , al 

primer Medico procedente de la isla de Santo Dojiiingo , D. Jtian Munarrir. y Maixé. 
7 id. Aprobando Hiíiowbramienloheiílio en faror de I). Fertnin Marlnret , para ([ue des­

empeñe inlerínamenle las funciones de Médico en la lúbrica de municiones de Orbaiccla. 
7 id. Id. el de I). Amos ll.tlbás para el hospital militar de Sanloña. 
7 id. Id el de D. Ildefoi so Di.Ji Caballeio para el tercer establecimiento de remonta de 

Extremadur.1. 
8 id. Promoviendo ai empleo de primer Médico fitiperntimerario del ejército de C.uba , al 

primer Ayudante del mismo I). Félix Ilueno y Chieoy. 
)0 id. Deseslimando la instancia de I). Martin Antonio Burgas . Médico auxiliar de Figue-

ras , en solicitud de ipie se le nombre Slédico de entrada con destino al hospital militar ú al 
castillo de dicha plaia . dispens.indole la edad y presentarse á oposición. 

4 4 id. Disponiendo tnie el Médico mayor. Subinspector de se(;nnda clase superntimerario. 
Jefe [aeuUativo del hospital mil|t|f ,^ej1)Hr|¡*si jni.tE|iiis Fj))ii| y García , pase á ucupar U pla;a 
de Médico mayor creada por Real orden de 23 de Marzo iiltimo, en la plantilla de la Secre­
taria de In Dirección general del Cuerpo. 

4 4 id. Trasladando á 1). Francisco An^uiz y Malo de Molina, primer Médico del hospital 
militar de IMadrid , al rstablecimiento general de Invóüdos. 

4 4 id. Declarando primer Médico crepliyo. cpn la antigüedad de 27 de Febrero anteriiir. 
al supernumerario del ejército de Cuba D. Tito Hernández y Gómez. 

4 4 id. Aprobando la disposición de 4;i de Noviembre de 4863 del Capitán general de Puer­
to-Rico , declarando en situación de reemplazo al segundo Ayudante farmacéutico D. Juan 
l'olanco y Reyes , ínterin se resuelve su instancia de separación del servicio. 

41 id; NMtibranUo üegitnUos Ayudiinies famiaeéiittcósOel ejercita tle la UU dé Culia á O Do. 
minRoClMpiMi V Dsllnnrs. )> Jaiitie Vaktés y Uellái D. jMé Riiir. Bermiidez y D. Juan Smchez 
Ármenteme , con ila tniigüéilid de 43 4e Mstzo anterior . en cuyo día hicieron oposiciones en 
ilieha \»i» pot» el ingreso iii el Cuerpo , j fueron aprobados. 

4a id. Dispoiiiejiüo tomo aclar»ci«iii é lo resuello en Real Orden de 40 de Mano íiltimo. 
i|ue «olo eii el casó le innoj potarse al Batallón Caziduros du Antequera, que se halla en 
Puerto-Rico, vneW)i i leucr ln|¡rcs|a en el Cuerpo clsegumW /ayudante loédica D. Victoriano 
Casaseca y Amigo. 

46 id. Aprobando el abono de la gralilícacion de 300 is. fuertes al mes , concedido por el 
Capitán general de Cuba á T4. Patricio Sarmiento y ll.irccló , facultativo del Regimiento ('aba-
Hería Milicias disciplinadas de Güines. 

4.Í id Disponiendo se abone la gralilicacíon de 300 rs mcnsna'es a fj. Manuel I'erez y de 
Vega . Médico auxiliar dol Ratallon provincial de la Laguna , en las islas Canarias. 

4 5 id. Concediendo el pase por eiirermo á continuar sus servicios en la Península . al pri­
mer Médico del ejército de Cuba D. Juan Snbirana y Febrer, y aprobando el permiso anli-
i'ípado que le cnnceilió el Capitán gcnetuJ, cosieíijiiose eJ interesado de su cuenta el gasto de 
pasaje. , i ' . ^ I ! ! . i ' I / ,'' 

4.1 id. Aprobando el retiro provisional coiicedido por el Capitán gi'neral de Filipinas, para 
Manila, al primer Médipq sup¡"rnnioe,rario D. .Mariano Marti y F'jores, con los 30 centesimos dol 
;»\ieldo de segundo í'hmándaiile'de rrifanleria de'la Península , y remitiendo el expediente de 
IPtiro al Tribunal Supremo de Guerra y Marina para que se le sei"iale el que en delinitivn le 
cvrV'^oide. 

' ) | | id. Conceiliendo dos me>es de Real licencia , con objeto de restablecer su salud enílfia-
' , ni primer Ayudante médico del Hegimieulo Infanleria de i'.órdoba D. F.nriiiue Feriian-

07. de IbanII y Diez. 
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l\\ PÁGINA MAS SOBRE HIGIENE. ' 

Son taiilus y lan brillanUjs \ai <|im so bau escrjlo sobre este ramo d« wejicina 
<|uu i|jficJlmen(« iMdria yo añadtr uua más, si de suyo úO'fuera inagulabbi «sle 
rico y fecundo manantial. ' 

iNunca eren se Uabrá insisljdi lo basl.mte (iu recomeiKlar ia obsorvancia de 
sus tan necesarios 000)0 rígidos preceptos, y deljer nuestroes ul r*íilerar un*, y 
otra VIVÍ sus |>rt'scripcioHes, soñaiaod» á los Jofóá wililarej cuantQ fuera de, de­
sear para el bieneslar y •oonservutüij» déla salud ttel soldado..- ' r -

Verdad es que de a'r^unus año í̂ á.csta parie se iia adelantado piu(;|ip spiíre tfl 
parliculitr: que al soldado se le iratü nr.ts snavemenle,y «e.te considera u)ás, sin 
(jue por ello linya perdido li buena disi-iplina; que se.lian oblonido uiejuras nitjy 
nol d)ieá, ya con respcdo a sn eqnip >, ase<J y educación militar, ya enlo qoe se 
reliureásu instrucciu;i en arma.i, fatigas y domas aclob de servicio( <juc utiliza­
dos en alguno* punios los antiguos conventos que a ules habitaba, ŵ-bíVlIu en I» 
gent-ral meĵ M- alojado. habiéndose construido alí^uws onarUikri .do,iwi<í\a planli^ 
y ri'lorinad» otros. a(iu<[ue, fnerz.i fs decjilo, no siempre con la ink'Rvcj^civn be­
bida y u(«e<aria del Cuerpo de Sanidad : pwo toilavía failau pw adoptar luedida*, 
que yo tonsideri) como esüiioiaieió de primaT» necesidad » tales coaioe'iVarWf o 
nioililiearsn alimentación .que en mi co;icepto es oriftea de mucüas- enfernieda^ 
do/^, que ó 1)0 debieran exiílir, ((.-cr-muy conladas¡: aim no se hacen guarílvr 
om la exacliliud y rigor debidos tudas aquelJai* rf'glas qutv'la bliOna bi^jieie raou-
mitfnda, y que debe > re-spetafse y sot seguidas on la riiguKirklad y ui»ílo'l« cwu-, 
Nonienle»; y por iillimo, Unlavia se prescinde enniuchas (miisiones de cosas büSla 
cierto punto necesarias, y subsisten otras y se consoryan prácticas que ya en 
>(;r(lail no debieran existir. 

Noe-mi áoinm entrar ahora en el examen detallado de cada uno de estos 
puntos, por ser asunln (¡ue debe tratarse mny pn- extensa, y que requiere otras 
dimensiiines y otras formas qUe las que yo me propongo dar a esle articul»; poro 
si consignan! un hecho conm por vía de ciiinprfdiacioii , v es , que didas tas niáS 
f ivuralilea circunstancias y en tieiH[»os noniiules do paz y v«la ordinaíiai, la vil'ra 
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de los jóvenes que se desgracÜB olnutílfeaii eHí«f servicio mililar, e s , á no du­
dar, muy elevada, máxime si se ati(;:ide'A qtic jlnra ingresar en el Kjércili), des­
echamos los débiles, los defectuosos y todos los predispuestos á enfermedades 
(liatésicas. Y esto á mi ver depjüdi! de que adi-más de no guardarse las prescrip­
ciones higiénicas, como he dicho , el soldado no goza todavia de toda la espan-
sion y cojDQiiidades que debiera, atendidas la altura de civilización que alcanza­
mos, !í Iis.i1leceíi(ji(te*ó poslumlirei que h» adquirido nuestra sakiiedÍMl actual. 

No se crea por esto (lue soy de esos optimistas , que no viendo más que con los 
ojos de la ciencia, quisieran para el Soldado grandes comodidades, lujo y os­
tentación en su traje, no ; comprendo que el soldado debe estar acostumbrado y 
dispuesto siempre para las fatigas, las privaciones y trabajos que trae consi:;o 
su rudo oficio; pera p)reáa misma raz9*a debe míiilencrjo fuerte, ágil y robus-
t ) , concediénd)!e cuanto sea necesario para que su buena organización no de­
caiga y destruyendo todas aquellas causas que continuamente conspiran con­
tra su salud, para que conserve su energía y su valor. 

Es, pues, convehtenié, vij«(va á repetrr, el reooiiJar un dia y otro , y siem­
pre que la ocasión se presente, la excelencia de las máximas higiénicas y la 
utilidad que reporla su exacta aplicación y fiel cumplitniento; estudiar y prepa­
rar cuantos medios conduzcan al objeto, y hacer valer cual se merecen su in-
mens:) interés y grande importancia. 

Finportancia que rio encareceré más, por ser bien conocida de todos, pero que 
si ilette tenerse muy presente por lo grave y trascendental que es para el Esta­
do , no solo como cuestión administrativa, atendidos los grandes gastos que oca­
siona , siao y mas que todo, porque se trata de la conservación y mejora de esa 
gran masa de hijos deJ pueblo , nervio de nuestro poder nación il, que sacrili-
cando los mejores años de su vida , á cada paso la exponen en defensa y por el 
urden y tranquilidad de la patria. 

Ahora bien: una de las localidades que mas preferentemente del» llamar la aten­
ción , es , en nuestros presidios menores de .Vírica, Mclilla , en donde constante­
mente hay Una guarnición bastante crecida y que produce muchas bajas en el 
Ejército. Por este motivo correspondiendo a indicaciones para mí hímrosas , voy 
á transcribir á continuación el escrito que dirigí al Sr. Gobernador militar de 
dicha plaza, cuando nombrado Jefe de Sanidad mililar en comisión , pasé á ella 
formando parte de las fuerzas que allí concurrieron para fijar los límites consig­
nados en lo* tratados por consecuencia de nuestra gloriosa campaña de Marruecos: 
sin más objeto, ni con otras pretensiones, que recordar por lo que pudiera 
convenir las medidas higiénicas que entóneos se adopt.iron , y de las cuales 
podrían ser algunas do provechosa é iniíícdíata aplicación en lodo el Ejército, 
corroborando de este modo las ideas generales que van apuntadas , y aiíadien-
do, como digo en el epígrafe de estos mal delineados renglones , una página más 
a nuestra higiene. 

Jefatura de Sanidad mililtr de la plaza de MHiUa.—Excmo. Sr : Por los 
antecedentes que existen en el archivo de esta Jefalura y datos que he piulido 
recoger acerca de las condiciones climatológicas y de salubridad de esta plaza, 
las fiebres intermitentes son endémicas en ella. Esta enfermedad, que puede de­
cirse se padece en lotlas partes y es de todos conocida , se desarrolla en esta. 
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(111)10 sucede casi siempre en todos los países, en ioi meses de verano y olono, 
llcfíaiido á producir tan gran número de i)ajas en algunas años,que lia sido liasta 
iiialerialiuente imposible el relevo de las guardias. 

Se reconoce como causa prodticlora de dichas liebres el desarrollo de mias­
mas palúdicüs y las desigualdailcs liigrométricas, ó sea de sequedad y humedad, 
ipie se expcrimenlan del dia con respecto á la noche, particularmente en el oto­
ño, contribuyendo de igual manera, como muy abonadas, las que natural­
mente rodean al soldado y que son propias de las faenas del servicio. 

Lasque aquí existen son debidas, según las noticias que me han dado los 
conocedores del vecino campo del Moro , y las que yo he |)odido obtener inspeC" 
i-ionando detenidamente las circunstancias topográficas de la plaza y terreno» in-
niedialos, á la oclusión de una la«una no muy lejana, llamada Teisser, y que 
abraza como unas siete leguas de exlension en su circunferencia : al eslanca-
niienlo de las aguas del rio (Oro), y ¡i una multitud de pequeños lagos, ó más 
Ilion charcos, de que eslá sembrado el campo vecino; haciéndose más sensible 
stis perniciosos efectos, á proporción del mayor calor y cuando reina el viento 
del desierto, o sopla con violencia el Oeste, que viene ue aquella parle. 

Kl rio del Oro es indudablemenle el principal agente morbiOco que produce 
las liebres intermitentes, que tan funestos resultados causan á nueslros solda­
dos; puesto que conforme aseguran las personas más antiguas en esta población. 
hasta hace diez y seis ó veinte aüos apenas se conocían , ó por lo menos no con el 
carácter endémico con que ahora se presentan: el expresado rio pasaba enton­
ces por otra parte, y tenia su desagüe siguiendo la dirección del cerro denomi­
nado jje Tarara. En la actualidad pasa y tiene su desagüe al píe de las mismas 
furlilicaciones de la linea exterior; atraviesa en su trayecto terrenos bajoscu-
blerios y rodeados de vegetales ; eo su cenagoso suelo se depositan cuantas sus­
tancias y despojos animales arrojan en él los habitantes de esta comarca , y sus 
escasas liguas y de poca corriente llegan en la estación calorosa á disminuir do 
tul nioilü, (jue aglomerándose las arenas, se obstruye su salida al mar, vi-
nienilo á quedar como estancadas, y formando por consiguiente un verdadero 
p.inlaiKi. 

La mayor elevación de la temperatura hace que evaporándose gran parle 
(le sus aguas se seque, dejando al descubierto cuantos materiales orgánicos 
lle\ a e¡i su seno , los cuales descomponiéndose y entrando en putrefacción , íor-
inan una atmósfera infecta, cargada de gases niefiticos y miasmas paludiales, 
(|uc pi incipalmente de noche , obran de un modo especial sobre el sistema ner­
vioso. Su acción nociva y deletérea altera igualmente las cualidades de la san­
gre , y produce desde luego en los sugetos predispuestos, y cu circunstancias 
a propósito , fiebres que recidivando unas, y haciéndose perniciosas otras, dejan 
en pos de si lan funestas consecuencias, que inutilizan por más ó menos tiempo 
á los cofermos, (> bien les causan lesiones orgánicas incurables, que á la larga 
les conducen al sepulcro. 

Otra de las causas á ([ue se debe atribuir, como llevo dicho, el predominio 
fatal de estu enfermedad , son las variaciones atmosféricas baslmte frecuentes en 
este punto; los cambios brineos de lemperaliira se, suceden á menudo, y es tan 
desigual cu un niismodia, que c;) ocasioiicí la alteración setjsiblc del terUKioie' 

T. I. If, 



— Uiü — 
Iro llega a ser de las lioras' del conlro del dia ¡i las de la noclie y madrugada, 
liasUi de diez y uias tirados; notándose al u>ismo tiempo, efecto sin duda de la 
aproximación al mar. una humedad lan grande, que las ropas y las prendas 
del soldado que le loca de facción en aquellas huras, aparecen mojadas y como 
si hubiese llovido. 

I.as demás causas, que como he indicado , rodean conslunlemente al soldado, 
soi> bien ctmocltlas , y han de estar por necesidad en esla ])laza en mayor ¡¡ro-
porcion ([ue eu oirás parles; el gran numero de guardias y centinelas que tienen 
que dar, principalmente de noche; las malas condiciones de los sitios donde 
están alojados, pues no existe un cuartel, ni liabilaciuiies con apariencias si­
quiera de tal: la intemperancia y abandono naturales, inevilablus hasta cierto 
punto ])or más esmero que tengan lo» Jefes, en una pla/.a en que son contados y 
escasean los buenos alimentos, y eu que no es posible el buen aseo y porte per­
sonal : la mala calidad de. las aguas, que procedeiiles de pozos y algibes poco 
cuidados, no son aireadas ni batidas, y eslan cargadas de diferentes sales 
y oíros cuerpos en disolución: y esa, por ullirao, oiultilud de transgresiones hi­
giénicas, propias también de los soldados, que, como jóvenes y poco cuida­
dosos ó instruidos, cometen á cada paso, ya bañándose a horas inlempcsli-
vas eludien<lo la vigilancia de los Jefes, ya comiendo frutas poco sazonadas y 
cnn oxéese, ó exponiétulose aligerados de ropa á corrientes mas o menos rápidas 
de airo; ya, en ün, cometiendo abusos en las tebidas, que ni el esmerado celo 
quis se tenga, ni las saludables advertencias que se les den, pueden hasta cierto 
|tunto evitar. Todas eslas concausas y pequefios desarreglos, que en cualquiera 
otra parle pueden pasar desapercibidos y sin causar grandes conlratierapos o al-
ler^íciones en la salud, aquí se convierten en causas seguras y delerniinanles de 
enfermedad, pagando tríbulo á ia endemia de las fiebres. 

I'or lauto, y aproximándose la época de su desarrollo, y habiendo por otra 
parle principiado ya cuestos dias su manifestación, creo conveniente indicar 
las disposicioKCÍs higiénicas que pedrian adoptarse para disminuir, ya que po­
sible no fuera otra cosa por ahora, sus lamentables estragos. 

Uecoiiocido por la ciencia, y habiendo probado la experiencia que en los 
países donde se pa<lecen de un modo endémico las inlermitentes, es de gran 
utilidad hacer uso de una alimenlacion restaurante y Iónica, sería muy COUM--
nieiite que so animalizasen los ranchos de la tropa, ya facilitándose la ración de 
etapa que eu años anteriores se ha dado , en virtud de las propuestas y acuerdos 
habidos en las juntas tenidas al efecto, ya comprando vaca ó carnero dos veces 
por lo menos á la semana , distribuyéndola convenientemente. 

Al levantarse el soldado, y ánics de emprender sus faenas, y después de la 
limpieza itersonal, deberá lomar algún alimento, pues el omitir esla precaución 
es, por decirlii asi, eiiUegarle indefenso a las causas de enfermedad, y espe­
cialmente a la iülhiencia de los miasmas (jue proilticen la liebre , que , como es 
sabido , >e desiireiiden en más ciiiliihid a estas horas , asi como en las de la no­
che. I,a sftpa de ajo ó el café con un p-oco de pan , como se (lió dur.inle la cam­
paña de África, seria el desayuno más á proposito y que mejor admite el 
soldado. 

Estas (ios medidas que , sea diciio do paso , lian sido una y oira voz reclama-
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•las por nosotros. y(|iie solo on iniiy coaladis oca^ioaes se han adoptado es 
iM) Imncíicio (le quo disfrulan hoy (MI día casi lodos los ejércitos europiíos. ' 

Como la mala calidad de las a-uas sea. á mi modo th' ver, otra de Jas cansas 
t'ouiiciadas, puesto (|uc sobrecargadas de sales y materias de procedencia ór-ri-
'uca en descomposición, forman, por decirlo asi, una levadura morbilica á pro­
posito para determinar la intoxicación pantanosa, seria muy conveniente se pro" 
veyese a los cuerpos de (illros, (fuo entre tanto podrían ser compuestos de aren'. 
gu,jarn,s y carhoa en c:.|.ns sobrepuestas ó ,le otro genero, y por otros medios que' 
la industria hoy día proporciona, con e,l objeto de separar sus impurezas nro-
cnraudo al mismo ticmiw. colocarlos {> exponerlos en sitios frescos pues la tem 
peralura elevada .le las aguas las hace ser pesatlas, indigestas, ; L «pn^an la 
niiperiosa necesidad de la sed. »|M„.in la 

Se prohibirá qne los sol.lados duerman al sereno, cuidando que lo ha-an don 
Iro do los cuerpos <lc guardia , y quo los centinelas sean relevados lo m^s á me 
nudo posible, abrigándose con la manta ó capoton , principalmente al salir de 
os mismos, con el objeto ,le evitar el relente y demás influencias exteriores •' 

los que no estén do servicio se recogerán temprano, y durante el calor del dia 
permanecerán, si no hubiese sombra, .knlro de los dormitorios; asi como los 
centinelas en sus garitas, permitiéndoles, sin embargo, esos pequeños des­
ahogos y iilHirlades de que nuestro soldado es tan amigo. siempre aue no 
deseniTenar ' ' ' ' ' ' ' ' '"*'""' '""' '" '• ' " " '" ' '«"»"«'" ^ ^' ¡mporlanlc servicio que 

Deben igualmente disminuirse los ejercicios, que podrán verificarse una ve? 
II la semana , eligiendo las horas de la mañana de cinco á siete de ella y en' ' 
.lando que al regreso no se aligeren do ropa .les.le luego, ni boban agua hasia 
pasada media hora. " 

Ks costumbre bastante general el regar cbn exceso los dormitorios á fin .le 
evitar el calor, pioducieiido de este modo una evaporación de n-ua que es ner ' 
judicial: se piocuraní por lo tanto .lisminuir esta humedad , prohibiendo verter 
las aguas con que se lavan , como se hace con frecuencia, v regar tan solo lo in-

-ponsable para veriticar la limpieza. Como la mayor parte de los fHsos Üs an al 
'mel del suelo, será tambiénconveiiiente se embaldosen á una cuarta do allnra 
y mejor aun , entarimarlos. "i.i ut aiinra, 

Se lendiM especial cuidado en que los sol.lados no estén, como generalmente 
snc.'.le, en mangas de camisa y cal/.oncillos. ni que vavan á los comunes .l.-s-
cal/os y sin abrigo alguno . principalmente de noche: quo se limpien Con mn.-hn 
frecuencia las cloacas, arrojando en ellas cal ú otras materias.lesinfectanles I',,., 
ve. por lo menos á la semana, y al loque ,le diana, se sacarán las cam'as al 
aire libre, cui.lando .le matar los insectos y asear ó lavar las tablas y ,loma 
iileiisilio. J "iiiids 

i:xcusado me parece recomendar se tenga el mayor zelo en evitar las demás 
ean,as apuntadas prohibiendo el bañarse sin permiso especial para ell. orne 

litas venios cohombros. pepinos. higos chumbos que no estén en sazon'y ol o 
unen os ma sanos, etc.. puesto que V. K., con la inleligencia y tino q e la 

le enalb.cen , tiene ya a.lopta.las de anleniano me.lidas las mas acor a.hs con rl 
pecio a la salubridad y policía de l,n población. ^' 



— IG¿ — 

Uéstame ahora tan sr>lo apuntar los medios que delierian adoptarse para hacer 
desaparecer bis causas que pueden decirse determinantes, y que residen en las 
cimdicioncs del país. 

Como es ya sabido, el rio del Oro es el origen principal de esta endemia , debe-
riase , como ya en otras ocasiones se ha propuesto, cambiar su dirección , variar 
sn cauce, haciéiulolo jxisar por detrás del ataque de S. Lorenzo, dándole el ma­
yor üeclive posible , y terraplenar con escombros desde su actual desafiüe en el 
mar hasta la base de dicho ataque. 

Ensanchar la fortificación por el lado del Mantelete, construyendo en este 
(iiinlo un edificio para el matadero de reses , y las cuadras para los ganados y 
caballerias, con los demás locales necesarios al objeto, procurando vayan á parar 
al mar los vertederos y basuras de la población. 

Será muy conveniente, desmontándolos terrenos necesarios, construir en 
Vicloiia (¡randc un cuartel capaz , ó dos pequeños, con las condiciones higit'iii-
cas y demás circunstancias que los adelantos modernos recomiendan , destru­
yendo las habilnciones que lioy dia ocupa la tropa , ó habilitándolas para otros 
usus, puesto que uo llenan las condiciones necesarias para el objeto á que están 
destinadas; bajas de techo en lo general, sin ventilación suíiciente y al nivel 
del suelo , son ])or lo tanto húmedas y mal sanas, teniendo por oira parte que ex­
ponerse y sufrir el soldado muchas incomodidades para satisfacer las necesida­
des naturales,,por hallarse á larga distancia los comunes y estar algunos al aire 
]ilirc y sin resguardo de ningún género. 

IVesciiulo de llamar la atención sobre los calabozos; pequeños cuartos sucios 
y sin otra luz ni ventilación que la exigua ventana o reja que hay en la puerta 
de entrada, y que en casos dados podran llegar á ser un verdadero foco de in-
fi'Cí'ion, como ya ha tenido lugar de observarse en algunas ocasiones, por ser 
bien nunUiesta la necesidad de su total desaparición, y re '̂onocida la de un local 
digno para alojamiento de la tropa. 

Solo, añadiré, por coHclusion, que los relevos de la guarnición debcriaa ha­
cerse en invierno y en los meses de Enero y Febrero , permaneciendo en la plaza 
lodo un año ó más, con el objeto de que aclimatándose la tropa, sintiese menos 
las influencias nocivas del país, o bien , por el contrario, tan frecuentes que no 
hubiere lugar á su invasión. 

Tales son las consideraciones que he juzgado necesario elevar al superior lo-
nociniienlu de Y. K., y las medidas higié:i¡cas que he debido proponer para nii-
uorar las fiebres iiitermileiiLes que en estos meses alllgen ala clase de tropa de 
esta guarnición , medidas que en lo general h:in propuesto mis dignos compiiñe-
ritá eu otros años, con más ó menos exleiision ii otras formas, y que V. bl. con su 
ilustración podrá apreciar en lo que valieren, etc. 

I.OllAIMNAS. 
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AITNTKS DE TOIHX.KAFIA MÉDICA 

del distrito militar de Aragón, para servir á los estudios, sobra la 
defensa de la Península. 

(CONTINOACIOM.) 

111. 

De la descripción iiue hemos hecho en el artículo anterior habrá podido dedu­
cirse la diferencia de nivel que existe entre la cuenca del Ebro y las de! Jalón y 
Jiloca , bastando al efedo la simple comparación de las altitudes del primero en 
Meqninen/a y Zaragoza , con las de los segumlos en su confluencia en Calalayud 
y nacimienlo respectivo. Ksto es tanto más notable si se observa que lo* puntos 
ciilminanli's dií las divisorias y de los ramales que de ellas se desprenden exce-
ilon poco en allilud al término medio de las de los últimos, tomado entre ios ex­
tremos de su referido trayecto , y (¡no desde el álveo de estos rios á las más aJtus 
c.irdilleras, el terreno se eleva en suaves planos inclinados, en llanuras ondu­
ladas ó en colinas redondeadas , aumiue a veces también en ásperos y abruptos 
cerrds y escalones que presentan el aspecto de sierras, pero que son verdaderos 
páramos más ó menos uniformes y seguidos en que las aguas han abierto hon­
dos barrancos y profundas corladuras, como sucede en el terljío superior del Jar-
Ion y en las vertientes al rio Piedra^ IJainamos la atención- solwe «ste particular, 
por ser una de las causas que concurren á imprimir marcadas difdnenelas cutre 
las enfermedades adquiridas en estas cuencas y las qtie se contraen e« las mar» 
ficnes del Ebro. 

En la protuberancia de Alharracin dejamos la cordillera Ibérica para ocupar­
nos del Jalón y sus afluentes, y si ahora lo recordamos es con el fin de anudar 
nuestra narraciim , indicando de paso que la Muela de S. Juan forma una pe­
queña hoya donde nace el Tajo en la fuente (iarcia .dominándola al S. el Puntal 
del Corzo, (jue separa estas vertientes ile las que van al Mediterráneo por el Ga­
briel y Júcar, continuando desde aquí la divisoria hasta el limite que tenemos 
indicado, por la VIo!,'orrita de Oiiejon y cerro ée S. Felipe, en cuy» proximidad 
tiene su principal origen el último de estos ríos, al paso que el primor» íeHieiie 
a menos do dos kilómetros at-E. del nacimiento del Tajut . ; 

Nace ei Guadalaviar á l.fjlft metros de allilud ocróade la Muela do Si-JUan, 
un |>o<.*o al N. de la fuente (iarcia , y mafchándo de O. á E. pasa por Wbarrncin 
y se le junta el .\lfambra, que viene en dirección opue>tai antes de;lleigará Te­
ruel donde tuerce su curso al S. .SO. hallándose ó SICi metros de'altitud < para 
incünarsi! después al S. y cambiar más adelante su nombre por elidol Turia. El 
Alfambra nace de la sierra de (iudar, y dirigiéndose al N., (hjscribe un atoo va­
riando de dirección al S. SO. h'isla su eicituntro con el anterior. I.as cuencas ilo 
estos ríos forman lo que se llama la hoya de Teruel, cuyos liniilos s);i pn N. y E. 
la divisoria de sus a|¡;u.is con las vertientes al Eljro, que comienza en la si«rra 
del Tremedal , de donde se desprende un luiuo suave que dijimos las separa del 
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oriíten y principio del cnrso del Jiloca, corriendo desdo ar/iii por la doredia del 
Alfand)ra á locar la sierra Pnlonicrn y formar un arco seiiicjaiile al del rio liasla 
enconlrar perpendicularniciile á la de (íudar, la cual esUi sihiada de Oiíeiile a 
Occidente prolonsiindose en el espacio seinieliptico circunscrito por el Alfauí-
hra , donde se eleva sobre las inoielns ¡uniedialas el alto del Pobo a !.'()!> nielros 
de altitud , dcslacando al S. uo conlrai'ucrle: y por S. y O. las sierras de Albar-
racin y Montes l'ni\ersales, queestan á la orilladercclia del (¡iiadniaviar, presco-
tandose en estos el collado de la l'lala a l.it.'iO metros de altitud. Luego tuerce 
paralelanienle por la dereclia del rio al S- de Teruel, formando la divisoria con 
el Gabriel, dirigiéndose á los altos de Javalon , Santcron y llanera , asi como por 
la orilla izquierda va el contrafuerle que arranca de la sierra detíudar y forma 
la divisoria de las vertientes al Mijares por el puerto do Valvcrde, sierra Cama-
rcna. Prado de Torrijas y Pico Javalambre: de niaiuira que estroebando al rio 
los estribos de una y otra orilla desde cerca de Teruel, se enlazan los Montes Uni­
versales con la sierra de (iudar cerrando la boya mencionada. Esta parece ba-
lier sido con las cuencas del Jalón y del Jiloca un mismo lago, cuyas aguas se 
abrieron paso por los puntos de enlace de las sierras que acabamos de describir, 
tal vez antes que se verificara la hendidura do la sierra do Vicor; y la suave 
ondulación del lomo divisorio del lado del Jiloca, y la forma escalonada eu qu(! 
desciende basta Teruel dan probabilidad, ya que no certidumbre, á esla 
sospecha. 

Kl que rodea al Alfambra por el E. hasta su nacimiento en la sierra de Uudnr, 
enlaza también á esta con la de S. Yust, la cual está situada al N. en dirección 
de O. á K., y su mayor elevación es de 1.513 metnis. Al N. se halla la pequcñi 
ca(íena llamada Sierra de Segura, unida á la anterior por un lomo poco elevado; 
se prolonga al NO. por las alturas del Collado y por la sierra de Cucalón, desta­
cándose al N. eu un ramal el alto de Herrera á l.SOG metros de altitud ; y por 
ultiriM), queda establecida la comunicación con el Moticayo, mediante la misma 
sierra y la elevada meseta del campo de Romanos , que sigue miida á ella , y l.is 
sic/Tras de Vicor y du .Viga iré n relacionadas COÍI la déla Virgen que, como sa­
bemos . procede del expresado monte. 

Desdo el nacimiento del Alfambra la sierra do Ciudar, dirigiémlosc do O. á E., 
establece la divisoria de las \orticntes al Ebro oxlen(liéi«lo<e por un lomo muy 
elevado, y penetrando en la provincia de Caslollon hasta la .Muela de Ares, 
á l..'II8 metros, desdedomle pariiendoal NE. se dirige al Tosal des Bncanades, 
en los Puertos de Beceile áil.8U2 metros, domle se encuentra el monte Caro 
á l.iOfi , y el Boíiíhdc la; Eî pina á 1.178. f/O? distintos ram;iles en que se des­
compone (Zsta conlillcraí ostpochír* al Ebr* hasta pica distancia do la dosembwa-
du^ae» la provinc<i*<le'Tarragona, y forman con losqiiie procedíndel Moüsaní y 
sierra do PradeS eu la orilla opuesta , que son el limite do la coonc* del Segre, 
iilia barrtirft que el rio ha cortado profundnmenle.siemlo la mas notable de las 
angosturas que atraviesa la del Pas del Ase , donde ronifie el estribo principal. 

Con esta breve reseña de las sierras en qne uncen los afluentes á la dere­
cha del Eliro, nos será menos difícil describir su curso y bosquejar la forma ilel 
terreno limitado |)or sus respectivas cuencas: cimlinuarom'is, pues, por el orden 
que hasta aquí hemos seguido. 
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Kl Uueiva nace ai S. de la cordillera de Segiira y CHcalon , en el término de 

Foiifria , y dirigiéndose al NO. corre por los de Bea, Lagueruela y Fcrreruela, 
dejando a la deretlia á Cucalón; pasa entre Villaliermosa y Lanzuela y por Ro­
manos, Kadules y Villadoz. y cerca de JUainar y Villareal cambia al NE. abando­
nando el campo de Romanos, y rompiendo la sierra desciende por Cerveruela. 
Visiabella . Aladren, Tosos y Villanueva del Hnerva, donde se inclina algo al N., 
y por Mezalocha , Muel, María y otros pueblos pequeños corre al Ebro pasandopof 
debajo del canal Imperial, y loca á Zaragoza por S. y E., después de haber cor­
lado Mil lomo que, paralelo á las sierras, principia en la orilla del Martin 
y termina en el Jalón con el nombre de Altos de la Muela. Entre el Jalón y el 
Hnerva se hallan cerca del Ebro muchos pueblos de corlo vecindario, enlre ellos 
Torres y las Casetas, y <ic sierras abajo los que comprende el territorio (|el Cara7 
po de Cariñena. do los cuales es el principal la villa que le da nombre. 

Kl Aguas se forma de varios manantiales y arroyos de escasa imporlaucia que 
descienden de los cerros próximos á nuestra Señora de Pelarda, poco distante 
<lp| iiaciniiento del Hnerva, y marchando al S. en el término de Alluevas, baja á 
Maicas en dirección K. por un hondo barranco , y haciendo diferenles tornos por 
Huesa y HIesa, y después de cortar un estribo en Moneva, se lejanía por la iz ­
quierda un arroyo (|ue viene desdo I'iedrahila por Plenas y Moyucla: entonces 
se dirige al NE. á penetrar la cordillera que hemos mencionado al tratar del 
Huerva , y disminuido algún lanío su caudal al aparecer al otro lado, (icsagun 
lambien por la iüquierda cerca de Lagata y S. Perico del Salz, olro arroyo qoe 
viene de la misma sierra que el anterior por ISádeuas, Santa Cifíy Villar d^ los 
Navarros. Toca á i.elux., y «tejando i la izquierdi) Almoaaci(i/de |^. Cuba • va á 
Uelciiile, doiide luerce al E. , t)eneíiciando su campiña y Ja de Vinacejte, Azail» 
y Romana, y enlra en el Ebro por el término de la Zaida. Eulre el Aguas y ol 
Huerva están situados cerca del Ebro los pueblos de Quinto, Fuentes, Mediana 
y el Hurgo; y a mayor distancia Codo, La Puebla de Alborton, Yahuadrid, FUCM,-
detodos, Azuara y Herrera, sin contar otros de menor importancia. 

El Martin nace entre las sierras de S. Yusl y Segura , reuniéivlose rauchiis 
arroyos ([ue bajan de sus cumbres y del lomo que las une, y desde ()l pueblo de 
su nombre fe dirige á Monlalvande O. á E. , donde tiene 830 metros de altitud : 
rodea a la población que eslá á la izquierda, inclináudose al NE., corre por ter­
reno muy quebrado metido en un cauce profando pqr los lérraiaos de Pefiarroy», 
Obon y Alcainc á saiir á la hermosa vega de üJiele , y pasado Ariiio tiene, que 
atravesar uoa angostura de donde arranca por la izquierda el lomo que inler-
cepta el paso del Aguas cerca de Lagata, y distribuye su caudal ca el riego de 
los campos de Albalale del Arzobispo, Trrea de Gaen, Hijar y la Puebla ; cUíja á 
la derecha .Samper de Calanda y Castelnou, y á Jaliel á la izquierda, descmlw-
ciindo en el Ebro iwr Escatrnn jioco distante de Sáslagn. Recoge en su Irnyeclo 
muchas ramblas y arroyos, siendo los principales los que vienen á la dercchfi 
desde \il(nas y desde el Olivar, y á la izquierda desde Armiiks por la Peña del 
Cid, aik-mas del copioso mananlial de nuestra Señora de Arcos eii el término de 
Ariño. A parle de los pueblos que hemos nombrado al describir esle rio y el Aguas 
no hay mas que l.écera y Muniesa, sjlnados en el espacio comprendido enlre 
ellos, qne pir su impurlancia debamos mencionur. 
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Nace el Guadalupe céroa del Aifanibra en la sierra de ííudar, retmiéndosc (MI 

Villarroya de los I'inares dos arroyos que descienden de las altas mesetas de 
la sierra , y sif!;uiendn al N. hacia Miravele, recoge de las verlienles del K. del 
lomo que los separa diferentes arroyadas, y ¡lor la izquierda, al llegar á Alia­
ga, una rambla considerable que viene reuniendo desde Mezquita y Jarquc de O. 
á E. las del mismo lomo y las del S de la sierra de S. Ynst. Aqui cambia re­
pentinamente su dirección al NE. ([ue conserva lia-;la el libro. En el término de 
Monloro se le une por la derecha el arroyo de Pilarquo, y en nuestra Señora de 
Monte Santo por el mismo Indo el ((ue desde la (bañada pasa por Villarluengo, y 
antes de llegar á Caslellote el que viene de Tronchon , lodos procedentes de la 
sierra de donde nace. Entre el .Mas de las Malas y Aguaviva recibe también 
el Bergantes, el cual ha reunido ya en el Forcall todas las verlienles de este lado 
de la divisoria qw abraza á Morella desde la .Muela <le Ares y montes de Pinar-
ciego hasta el Tosal des Eucanades , además de la rambla de Canlavieja que des­
agua á su izquierda. En Calanda desemboca por la izquierda el Gitadalopilh. 
que es un arroyo que viene de Julve por Berge dejando á la derecha á Alcorisa, 
y en Castelserás el iVIezquin que desciende por Belmonte y la Codoñera. Signe 
á Alcafiiz. y en su término está la loma de aguas de la acequia real, que riega 
una faja considerable de terreno, y marchando el rio por un cauce muy acciden­
tado y á veces profundo entra en el Kbro por Caspe. En lo alto de la sierra se 
hallan Cantavieja , la Iglesuela del Cid . .Hosqueruela y Fortanete , pero desde el 
Ebro, donde está Chiprana, no se encuentra ningún pueblo entre el Guadalope y 
el .Martin hasta Andorra y Alloza. 

El .Noiiaspe ó .Matarraña nace en los Puertos de BeceHe y va recogiendo va­
rios arroyos de estas vertientes, que aumentan prodigiosamenle su caudal en 
tiempo de avenidas hasta el punto de tener un cauce tan ancho como el ilel Ebro 
al llegar á .Maella. En Nonaspe se le junta por la derecha el Algas proce­
dente de los mismos puertos, aunque separado del primero en el principio p ir 
uno de los ramales del Tosal des Encanades, y reunidos desaguan en el Elir i 
porFayon. El nacimiento del Algas marca los limites de los antiguos reinos ilc 
Aragón y Valencia, y en todo su curso el del principado de Calaluña. 

Siendo nuestro objeto ocuparnos de la topografía médica del distrilo militar de, 
Aragón, no del)enios en rigor describir lo que fué agregado al de Valencia per­
teneciente á las provincias civiles de Zaragoza y Teruel, y aunque el primero 
se exlemJia desde Fayon por el Algas y abrazaba á Ifeceile , Torredarcas, JUn--
don, Tronchon , Cantavieja , Mosqueruela, el puerto de .Mingalbo , Manzanera y 
Libros, y desde aqui, pasando el Turia , comprendía parle de las verlienles d'l 
Cabriel, su nacimiento y aun ios del .Fúcar y Tajo , nos limitaremos á estudiarlit 
excluyendo lo situado á la derecha del (íuadalope y al S. de la sierra de (iud.ir, 
de la ciudad de Teruel y .Montes Universales; pues el segundo e.vige un estudio 
médico detenido y particular, relacionado con los poderosos moti\os (¡ue obli­
garon al Gobierno á tomar de Aragón y Cataluña lo (¡ue se sometió a la coman -
dancia general del .Maestrazgo y á la superior autoridad de la Capilania general 
de Valencia, l.as guerras antiguas y modernas civiles y extranjeras, demuesiran 
que la sólida posesión de estas cordilleras da un poder inmenso al cjércilo qm' 
las ocupa, y es preciso atender á sus necesidades saiiiliirias de una nianerj cspc-
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cial y en armonía con las influencias locales, lo elevadisimo y quebrado del pais, 
los recursos ([ue este es capa/, de proporcionar, los que puedan venir de la baso 
de operaciones con (|ue se cuente sep;un los casos, y ios que habrá necesidad de 
adquirir, aunque sea corriendo los riesgos de expediciones más ó menos distan­
tes y alrevid.is. Sin embargo, alguna vez exlenderem:is nuestras apreciaciones 
más allá de los limiles que hemos prefijada, porque asi lo reclame en nuestro 
concepto la nalnrale/.a del asunto, que pudiera (juedar envuelto en cierta oscuri­
dad si no aprovechásemos la luz que difunde en ocasiones el abarcar el conjunto 
en una síntesis fecunda, saltando p;)r encima de las barreras que oponen á la in­
teligencia las divisiones arbitraiias. 

í-a cadena de sierras (jue une la de (Indar con el Moncayo , presenta en ge­
neral eminencias redondeadas de 1.200 á l.íOft metros de altitud, alzándose so­
bre planicies desiguales situadas al O. . ile 7l)il á 900. l»or el E. el descenso es 
más rápido , viéndose frecuentemente roras desnudas tajadas ñor las aguas que 
corren por el fondo, dejando á veces vegas reducidas (|nc la industria de los ha­
bitantes fecundiza con Li>s riegos. Pequeños ramales de sierras suelen oponerse 
al paso de los rios , siendo el n\ás importante el ([ue estrechando al Marlin p ir 
largo trecho entre Ariilo y Albalate , corta perpendiculamiente al Aguas cerca de 
Lagala , y ([ue en dirección oblicua atraviesa el llucrva antes de llegar á María. 
Después el terreno es más abierto con llanuras onduladas, áridas y desiertas, 
partidas solo por algunos barrancos en las inmediaciones delh^bro, sin haber 
comunmente población más que en las cuencas beneficiadas con las aguas de los 
arroyos y rios 

Kl perímetro de esta parle del distriio situada á la derecha del Eliro , (]ueda 
indicado en la descripción topográfica que de ella hornos hecho , principalmente, 
al marcar la divisoria del Duero y Tajo desde el Moncayo hasta la sierra de 
(indar, al señalar el origen y curso de los ríos, y al exponer las razones que 
motivan la liniilacionque nos hemos impuesto por el lado de la Capitanía gene­
ral de Valencia. 

En el articulo siguiente continuaremos el mismo asunto en el lerrilorío de la 
derecha , conq)letando así la descripción topográfica del distrito militar (b', 
Aragón , con lo que tendremos lo que puede llamarse el siihuíratum de este 
trabajo. 

D R . HBiiNAn. 
[Se coiliitüurá.) 

1)K L.\ STOMATITIS ULCEHOSA DE LOS SOLDADOS. 

Despiu's de haber trazado a grandes rasgos con K. .1. Bergeron el cuadro sc-
n\ey()tíco de la stomatilis ulcerosa de los soldados, creo conveniente delenermií 
nnmomenioen alfíuiios curiosos y necesarios detalles rcferciiles a los síntomas 
mas dignos de estudio: asi se formara idea clara y cmnpcta de estos, se podra 
comparar lo observado por los médicos de otros ejércitos con lo (|ue aquí se nota 
ó pueda en lo sucesivo notarse, y prescindiemlo de iiii> oliservacn)nes, ([ue están 
en lo esencial conformes con las de aiiueHos, resultara fallada, previo un mu-



- I(i8 — 

(luroexámeii, y vüliéiidoin)s de un criterio médico ihulrado, la cuestión de si |)a-
doccn ó no nuesiros soldados la slomalitis ulcerosa que ataca a los de otros jui-
ses. Las alleraciones de la uuicu-a de la b KM son , a mi juicio, las (jue merecen 
más ()rolijo examen , pues aunque los fenómenos genera es y los que se derivan 
de aquellas también Síoi acreedores á él , están , sin embargo , lejos de ser tan 
caraderislicos del mal que no se pueda prescindir de ellos en obsequio de la 
brevedad. 

Hablan los observadores de una inyección general de la mucosa bucal (jue 
precede á la ulceración ; mas como es raro que los suldailos acudan al médico Ín­
terin las molestias no tienen cierta importancia, de aquí se sigue que comun­
mente rm es fácil poder apreciar este fenómeno, por cuya razón sin duda yo no he 
podido comprobarle ; pero lo que si so ad\ ierle ínterin dura la agudeza de la en­
fermedad, y he liallado siem|)re, es una inyección masó menos extensa, que 
forma como la atmósfera de los puntos ulcerados: esta inyección es de un rojo 
vivo en la cara interna de los carrillos, en el velo del paladar y en las amígda­
las, y violada sobre la membrana gingival. 

Según el Or. Taupin, la slomatüis empieza siempre por las encias, en lo cual 
convienen la mayor parte de ios escritores, no cabiendo duda en que son el 
sitio predilecto jiara este padecimienlo en los soldados, yes de notar que la 
de la mandíbula inferior se afecta con más frecuencia que la de la superior, la 
cual por regla general nunca padece sin (¡ue á la vez esté afectada la primera, 
hallándose en esto conformes mis observaciones con las de los autores. [)u prin­
cipio la ulceración por el borde libre de la membrana gingival y por su cara 
anterior, después gana terreno sobre esta sin pasar regularmente más abajo 
(le cuatro o cinco milímetros de aquel, y por último , suele invadir el borde gin­
gival posterior, aunque no ha sido infrecuente para mí \er limitado el mal solo 
a la cara anterior. E. J. Bergeron ha notado en la mayoría de casos que la ulce­
ra únicamente se ha extendido á las encías de los incisivos, los caninos y 
las primeras muelas de un solo lado, aunque llegando á veces á las ultimas del 
nnsmo. Mr. Malaperl la ha encontrado con más frecuencia al rededor de las úl­
timas muelas, y yo, en un gran número de casos, he visto que ha atacado a las 
encias de los caninos é incisivos de ambus lados y las muelas de uno solo , linú-
landose en otras ocasiones á los dientes y muelas de un solo lado. De todos modos 
no puede desconocerse, (¡nc por lo regular la enfermedad es unilateral, pues 
aunque invada á lodos los incisivos y caninos, rara es la vez que esta» aíecta-
das las encías correspondieates á las muelas de ambos lados, y siempre lo están 
las de uno de ellos, notándose con más frecuencia la enfermedad en el lado iz-
(¡nierdo (|uc eh el derecho. Ai principio no se disüiigue bien la ulceración, y 
solo se nota como un cordoncillo agrisado en el borde de las encias ; pero cuando 
el mal ha hecho progresos, debajo de un barniz agrisado y sanioso, ya pultáceo 
o caseiforme, ó ya parecido á yeso desleido, separándale se puede fáciInuMite 
ver que hay una verdadera ulcerado fondo agrisado, sal|)¡caila de manchas (ĥ  
sangre, con los bordes cortados iwrpendicul.uniente, a cuya úh'cra la forma el 
lecho un tejido violado, hinchado, y rara vez fungoso, (|ne desaparece algu­
nas oirás en parle, dejando al descubierto el cuello y parle de la raíz do lo^ 
dientes. 
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Al comenzar el mal, el producto de secreción de la úlcera le constituyo una 
serosidad san^íuinnlent i ; per;) lue^o hay secreción de verdadero pus mezclado 
siempre con alfio de san!¡;re y una |>;)rcion de larlaro denlario, tanto mayor cuanto 
mas profunda es la iili-eracion , no ohservundose sobre la de las encías olro pro­
ducto de secreciiiii mas (¡ue el referido. La sangre sale con la más lij^era presión 
ó espontáneamente , pero al concluir el periodo de estado deja de fluir, se pré­
senla la membrana í;ranulosa , y el tejido de las encías se reproduce en general 
en p;)co tiempo. K. .1. Berjícron (á (inien siempre cito con las iniciales de su nom­
bre para diferenciarle de olro autor de su apellido (iite también .se ha ocupado de 
esla enfermedad) solo ha visto un caso en que á consecnciicia do la mortilicacion 
de una parle de la mucosa de la encía superior quedaron los dientes completa­
mente descarnados. En la primavera del año IS îS en un granadero del primer ba­
tallón del regimiento infantería de Cuenca, que llegó desde el Ferrol á la Coruña 
atacado hacia dos semanas de la slomalitis ulcerosa abandonaila á si misma , tuve 
lunar de ver la mortificación de la mayor parte de la encía de la mandíbula infe­
rior corres|!flndieiitfi á los cuatro incisivos, y habiendo pasado al hospital mi­
litar de aquella plaza, terminó la cnferniedad por el desprendimiento de los ex­
presados dientes, recibiendo aquel soldado por esta causa la licencia absoluta 
como inútil. Véase , pues, cómo esla enfernmdad, generalmente de poca impor­
tancia , puede en ocasiones alcanzar cierta trascendencia, como en este caso 1» 
produjo . por ser entonces motivo de inutilidad la falla de aquellos dientes. 

Después de las encías es la mucosa de los carrillos el sitio adonde suele la ul­
cera atacar con más frecuencia, y íjencralmeiite también en un solo lado, 
sin que pueda hallarse una explicación a este fenómeno, ijue no puede considc-
rar.*e como fortuito , sino como cartcterislioo de esta slomatitis. Es más frecuente 
también la úlcera en el lado izquierdo que eu el derecho , según las observa­
ciones de los autores, en lo que concuerdan con las mías. Tienen asiento estas 
ulceras en el punto de reunión de las dos arcadas dentarias, ó sea en la 
linea que partiendo del espacio intermaxilar concluve en la comisura labial. Ge­
neralmente no suele haber más que una . pero no es extraño hallar algunas más, 
y en este caso están siluailos una delante de otra en la dirección de la linca indi­
cada, siendo tJinlo mayores cuanto más profunda es su situación. .\1 principio 
>0M redondeadas, píírn se hacen luego más extensas de delante atrás que de arriba 
abijo, hasta que empezando la cicatrización vuelven á la forma primitiva. En 
estas y en las que residen en el velo del palailir ó la mucosa labial, á poco de 
empezar el ma! se noln «na exudación aniarillenla iwco exionsa , blanda^ fácil 
de desgarrar, (¡uosobresale del nivel de la mucosa, á la que está adliorída (wr 
el centro , y cuando la ulceración gana terreno queda aislada y desaparece des­
pués , bien por eliminación cuando la úlcera es suporlicial, ó bien porque se con­
funde con la lámina de apariencia [isendo membranosa cnaiulo aquella es profun­
da. Kii el moniiMilo de presentarse e.sta exudacuin he visto varias veces levantado 
el ep:l!ii'!inm ile la mucosa en su iilrededm-, hallándose esla <le un rojo vivo v 
con algunos puntos sanguinolentos. Al desaparecer la evmlacion se encuentra 
una úlcera cíi rular con los bordes cortados perpendicularnienle, rojos ó agrisa­
dos, formiindo una ligera salida ó rcüef por cm ima de la muco-a, con el l'oinlo 
agrisado , y en oca-ioiics salpicado de granulaciones pequeñas de un rojo vivo (i 
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\ iiiliulo. Al principio el producto de secreción es seroso san;;uiiiolento ó scro pu-
rulcnlo, y después sanioso , agrisado, pero menos consistente que la papilla ca­
seosa de las ulceras Rinsivales , lo que acaso dependa, sef,Min K. J. Herí,'e-
ron, de la ausencia de tártaro y de la mezcla de mayor cantidad de saliva. (Juan-
do las úlceras tienden n la cicatrización se deprimen los bordes, la secreción se 
hace más francamente purulenta , se deterge y eleva el fondo , y aparecen bo­
tones carnosos cubiertos por una película blanca que protege el trabajo do re­
paración. 

De esta manera es como han pasado á mi vista , en conformidad de lo obser­
vado por E. J. Ucrgeron, una gran parte de las ulceras de la cara interna de 
los carrillos, pero este autor mnniliesla que los casos de esta stomalilissencilla 
forman solo la quinta parle de los (|ue ha tenido lugar de ver, observando en los 
reslanles lo que sigue: la úlcera aparece cubierta de una falsa membrana (li, 
muy adberenle en toda su extensión , excepto en los bordes , (|ue se despremlcn 
del fondo de la úlcera y bastante resistente, sobre lodo en los primeros días, 
de modo que no se la pueda separar de la mucosa sin ayuda de tijeras, pero i\w\ 
más tarde ofrece menos cohesión, y se consigue arrancar algunos pedazos en­
gruesados por la maceracion que han sufrido en el pus y la saliva , presentando 
la apariencia de pergamino remojado. Esla falsa membrana agrisada o de color 
amarillento pálido, presenta alguna (|ue otra vez sobro algún punto de su super­
ficie una mancha negruzca ó violada , que es el resultado de una exhalación san­
guínea de igual naturaleza que el salpicailo ecchymótieo de las ulceraciones gin­
givales. Sucediendo esta falsa membrana á la exudación amarillenta inicial, se 
diferencia de ella por el color, la consislencia y las mayores dimensiones (|ue 
siempre tiene. Al cabo de cierlt) tiempo desaparece eliminada , ya por los esfuer­
zos de la naturaleza, ya por medio de un tralamiento conveiiienle, quedando la 
úlcera con los caracteres propios de la que antes he descrito, sin que se re­
produzca la falsa membrana. He hallado bastantes veces sobre las úlceras de la 
mucosa de los carrillos esta especie de pseudoinemhrana que tan perfectamente 
describe E. J. Bergeron, pero en proporción mucho menor (|ue las cuatro quinta^ 
parles de casos, habiendo podido cimiprobar sus adherencias y su consistencia, 
pero nunca he podido ver la eliminación en masa de esta lámina membranosa, 
nunca esta se me ha apareciilo en la saliva arrojada por los enfermos, como la 
ha hallado dos veces este autor, ni tanqwco su exfoliacíou ó separación ha sid<i 
tan sensible y como de golpe |)ara los individuos que he observado , como lo ha 
sido para alguno de los que aquel ha asistido , cuyo fenómeno le referían, alir-
mando que habian sentido caer un pedazo de piel de la cara interna de la boca. 

Cuando las ulceras residen en el espacio intermaxílar por detrás de las últi­
mas muelas, no se presenta en periodo alguno la falsa membrana, y se confun­
den regularmente por su borde superior o inferior, mas generalineiite jior éste, 
con las de las encías de los últimos molares , siendo mucho mas comunes en el 
borde que corresponde a la mandíbula inferior que en el de la sii|)erior. 

Las de la bóveda y >elo palatinos son raías: en las primeras , (|iiesuelen ser 

(1) Lii palíihrii f<ilx,i niri^thr.iin la ('iiipica , mi p.'ira i'\|ir('s.ii' un iiidiliichi li^i(i|ii;irn ile IIMIM I 
fdi inail'iii, .-iii" lili piauluiln lllll^lll)^^ , (|ui' p ir su cnn-i-lciicia , pi)r >U5 (liuH'iiíiiinOí, ; por ; i: 
di.-po^u•illn en íiTiiia de lamina, liciip el a-pft tu ile una incüilir.iiia. 
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continuación de las del borde posterior de las encías , con las que se confunden, 
lainpnco se observa el colgajo menibraniforme, y tienen por condición el sor bas-
tnnte superliciales; y las segundas solo se diferencian de las de las paredes de 
la boca en que son menos profundas, y en que su superlicie es más lisa , sin duda 
porque no sufren el frotamiento de los dientes. 

Siete veces ha observado K. J. líergeron la ulceración en las amígdalas, y 
solo una en ambas á un tiempo: han coincidido ordinariamente con las de la 
campanilla las de los pilares |)alalinos o las de las encías. Kl único caso que he 
A islo (le angina lonsilar ulcerosa ha sido en el mes de Mayo del año ultimo en 
un soldado del primer depósilo de instrucción de caballería: tenia sobre la amíg­
dala izquierda una úlcera de la extensión de dos reales, algo prolongada de ar­
riba abajo , agrisada, de sn|M'rlicie desigual y con los bordes bastante hinchados; 
mas no encontré en su superlicie los colgajos múltiples y aislados de la p.seudo-
iiiendjrana que ha hallado aquel observador: este soldado hacia pocos días que se 
había curado de ulceraciones gingivales cuando se afectó la amígdala, lo cual 
facilitaba el diagnóstico, y era un dalo excelente, unido con otros, para creer 
que no .«e trataba de una angina diftérica , cuya enfermedad es de más trascen­
dentales consecuencias. 

Las úlceras en la mucosa de los labios coinciden generalmente con las de las 
encías ó las de las paredes de la boca, y presentan con mucha frecuencia en el 
prímipio la exudación amarilla , no diferenciándose por lo demás gran cosa de 
las ultimas. 

También la lengua suele participar alguna vez, aunque rara , de la enferme­
dad , coincidiendo casi siempre con la de las encías ó con las de la cara interna 
de los carrillos. Las úlceras linguales son largas y estrechas , lineales por lo re­
gular , con el fondo agrisado , salpicado de granulaciones rojas y cubierto de un 
producto cremoso, pultáceo, de un anioriHo pálido, de la consistencia de pus 
\ isco.so no adherenle , y parecido á la sanies purulenta de la gingivitis ulcerosa, 
d<! la que solo se diferencia por la falta de tártaro dentario. 

examinadas las alteraciones de la membrana mucosa bucal, resulta que im 
se halla diferencia notable entre b stomatilis ulcerosa de otros ejércitos y la que 
he observado en los regimientos donde he servido, por cuya ra/.on creo autori­
zada mi sospecha de que es una misma la enfermedad, pues si bien no han sido 
tan frecuentes como en las tropas francesas las formas más graves, es lo cierto, 
sin embargo , que también aquí se han dejado ver algunas veces con toda su in­
tensidad, y acompañadas de las alteraciones analiimico-patológicas y sintomáti­
cas más profundas y características. Al pasar revista á las causas de las sto-
niatitis haré ver que aquí, como en otros países, son unas mismas las (¡iie la 
l)roduccn , y cile será un motivo más para conlirmar la identidad de los pxle-
cimienlos. 

lllCA Y R.WASSV. 

.'.SV' coitlilluará] 
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ESTIltiOS OKTAI^MOI.OCICOS. 

DG las granulaciones da la conjuntiva. [Contiiiuaciou.) 

Alemania. Wecker. Kste distinguido oftalmólogo , considerando la cuestión 
liajo un punto de vista práctico, maniíiesla con cuan poca justicia se empeíiaii 
algunos autores cn hallar enteramente separadas en los enformos produccio­
nes patológicas que en muellísimos casos, en los más quizá, se encuentran si­
multáneas y mezcladas, siendo entóneos sumamente dificil, por no decir imposi­
ble, reconocer y descrihir la (isonomia especial que según su origen y formación 
(l(d)e presentar cada especie de granulaciones; reconoce por lo tanto la necesidad 
deque las investigaciones microscópicas, único medio para salir de dudas, se 
empleen desde el principio del desarrollo de la enfermedad, y tratando de hacer el 
diagnóstico diferencial entre las granulaciones propiamente dichas y las compli­
caciones de este género ú otr.is producciones, tenidas por ciertos patólogos como 
granulaciones, condena el empeño de Tliiry en dar tanta importancia á sus //m-
niilitciones revtlademí^, y viene por liu á mostrarse tan intransigente como este 
autor, concediendo solo el nombre de verdadera granulación á la especie neoplá-
sica que él describe, la cual, en su juicio , es la única que debe entenderse por 
Irachoma, y rompe hasta con el mismo Stelhvag, quien tan conciliador como acer­
tado, llama inulwma papilar á la hiperplasia do las papilas. 

Para la mejor inteligencia de la doctrina profesada por Wecker, repetiré tex­
tualmente algunos periodos de su obra. Después de manifestar que la mejor pieza 
anatómica para estudiar bajo el microscopio la granulación incipiente , es un pe-
dacito de conjuntiva bulbar, ó en su defecto de la palpebral, dice : 

«Se las encontrará entonce:* (i las granulaciones) bajo l.i forma de pequeñas 
manchas blancuzcas, limpiamente dibujadas sobre la conjuntiva vascularizada 
del tarso superior. Cada manchita gana poco á poco en extensión, y al mismo 
tiempo se eleva sobre el nivel de la mucosa, k esta época se hace trasparente , y 
su color blanco degenera en gris sucio. Ning«n vaso atraviesa esta mancha gris, 
(ine no es mayor ([ue un grano de mijo. Con frecuencia vemos una pequeña rama 
de un vaso correr hacia esta mancha y dividirse contorneándola, .\lgunas veces 
se distinguirán también con auxilio de la luz lateral, pequeños equimosis cerca 
de las granulaciones.» 

"Pocoá poco las manchas ganan en extensión, loman el aspecto de tapioca 
cocida ó (le fresa de ranas ; del propio modo que se observa el desarrollo de las 
manclias y de las elevaciones sobre la conjuntiva palpebral, se las ve también 
aparecer bajo la forma de pequeñas eminencias de un gris amarillento sobre la 
conjuntiva inyectada del fondo-de-saco, y una vez que la enfermedad gana en 
extensión, se desarrollan en algunos casos sobre la conjuntiva bulbar y aun 
sobre la córnea.» 

«Si examinamos una de estas manchas ó de estas elevaciones de la conjun­
tiva palpebral ó bulbar, notamos que oslan coni|iuestas de una masa de núcleos, 
con frecuencia de lal mudo anrelado-; uno< conira otros, (|ne es casi imposible 
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distinguir una sustancia intercelular. En otros casos esta sustancia es más abun­
dante , se ven aquí y allá fibras de tejido celular y fibras-células. En donde se 
liallan menos apreladus estos núcleos se hacen más frecuentes aquellos últimos 
elementos; el tejido celular se encuentra con frecuencia apretado hacia esta par­
te. En los casos en que existe una masa gelatinosa de tres milimelros de altura 
sobre el borde mismo de la córnea , la sustancia de que se compone el pequeño tu­
mor no presenta sino una multitud de núcleos, algunas células en fibras y muy 
poca masa intercelular.» 

«Examinando las granulaciones en una época un poco más avanzada , encon­
tramos (ine la sustancia intercelular ha aumentado muchisimo, formando una 
masa semitransparente, gelalinosa y li^eramenle grumosa. El número de los nú­
cleos disminuye más y más, de suerte que pasado algún tiempo no encontramos 
sino muy pacos de ellos con libras-células y fibras de tejido celular dispersas; la 
granulación misma esta formada por una masa grumosa semitransparente , que no 
ofrece elementos celulares distintos. Hé aqui porqué al examinar la conjuntiva 
atacada de granulaciones de larga fecha , casi no es posible ver desde luego cuál 
ha sido la afección morbosa que se ha desarrollado.» 

'< La cuestión ahora es saber Cítmo se verifica esta formación de grupos de lui-
(Icos en el tejido conjunlival: ¿se trata aqui de una exudación plásiica, de la 
<[ne nace esta multitud de núcleos? Tal es la opinión generalmente adoptada de 
que en las granulaciones se tiene una exudación ])láslica, en la cual se produce 
tejido celular de nueva formación que no llega á su desarrollo perfecto; este úl­
timo se organiza formando un tejido fibroso muy denso, que al retraerse destruye 
el tejido en el cnal lia tomado origen. » 

« Nue.strn opinión sobre el desarrollo de las granulaciones que está general­
mente ace])tada , difiere en que nosotros consideramos la producción de los nú­
cleos de la granulación como el resultado de la repululacion de los núcleos 
de cóinlas del tejido celular. Mr. Virchow ha demostrado que los elementos 
que componen el tubérculo no son debidos á una exudación inflamatoria organi­
zada , sino á un neoplasma compuesto desde su origen de células resultantes de 
una repululacion de células del tejido celular, en el cual se ha desarrollado el 
neoplasma. Creemos que la granulación tiene idéntico origen : esta no es para 
nosotros una exudación organizada , sino un neoplasma que es debido á una re­
pululacion y á una división de los núcleos de las células del tejido celular que 
compone la conjuntiva.» 

«La forma redondeada que toman las granulaciones no debe por lo tanto ser 
atribuida á la desorganización de un elemento de la misma configuración pre­
existente en la mucosa, esto es lo que fácilmente se halla uno tentado á creer; 
el tubérculo produce siempre por si mismo la forma esférica , y lo mismo sucede 
con las granulaciones.» 

«He aqui los molivos que nos hacen creer en semejante origen de granula­
ciones; 1." Desde que podemos distinguir las primeras huellas de una granula­
ción . observamos que esta compuesta de una multitud de núcleos que no pueden 
provenir sino de una repululacion de aquellos que encierran las células del teji­
do celular.» 

i.' «No podemos creer después de los progresos que ha hecho ¡a Anatomía pa-
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Inlófiiea , en la oríianizni-ion <le una exudación en donde so fonnen nuevas célu-
Ins sin el concurso de oirás prcexislentes, por la misma razón que no creemos 
en las p;eneraciones espontáneas.» 

3." «Nos es imposible distingair bien una envoltura que rodee estas ma­
sas de núcleos, y referirlas á la desorp:anizacion de un elemento preexistente 
de la conjuntiva, tal como una glándula , un folículo, l.o ([ue más adelante se 
podrá distinguir como eiivollura no es otra cosa que una condensación del tejido 
celular que rodea la granulación , y que es efecto de la reacción inflamatoria. La 
producción de granulaciones sobre la córnea sin condensación de los tejidos cir­
cunvecinos, se rebelarla igualmente contra esta idea.» 

n Va hemos liecho notar el parecido que liay enlre el desarrollo de los tubércu­
los y de las granulaciones; encontramos ademas otro carácter más manifiesto; el 
tubérculo, compuesto en su principio de células y de núcleos, no tarda en sufrir 
una degeneración grasosa , que principiando en el centro del lubércu'.o, gana 
muy pronto el neopasma entero, y se cambia en una masa de detritus grasienlo, 
por cuya inspección es muy difícil reconocer la transformación anterior. » 

«La granulación sufre una Irausforraaciou parecida; la multitud de núcleos 
(|ue la componen disminuye y da lugar á una masa semitransparente y gru­
mosa que contiene una i)equeña cantidad de grasa. Poco á poco la granulación 
entera se reduce a esta masa gelatinosa resultante de una descomposición de los 
núcleos. Mr. Arit lia observado casos eu que las granulaciones se lian transfor­
mado en una masa caseosa parecida á la de los tubérculos. Mr. Stellwagh pre­
tende haber visto , después de las cauterizaciones con el sulfato de cobre, una 
transformación parecida. Nosotros no poilemos méuos de señalar este hecho esen­
cialmente excepcional. La transformación en una masa semitransparente y gela­
tinosa, en donde no hay sino muy pocas moléculas grasosas y algunas libras-cé­
lulas y libras dispersas de lejido ceiular, sin presentar por otra parte otra orga­
nización , es la que se observa generalmente » 

Kstos son los pasajes más notables de la manifestación que el Sr. Wecker hace 
de sus doctrinas, y que bastan á caracterizarlas. Aunciue la descripción del des­
arrollo histológico de las granulaciones es detallada y minuciosa , no se resuelve 
la cuestión de su causa intima. Desde la luesenlacion en escena de la causa oca­
sional o determinante , i qué sucede eu lo intimo del tejido que va á dar asienlo 
á la granulación iiasla aparecer la mancha bian(|uecina, primer iiulicio de la neo-
plasia? Queda un gian vacio (jue nos deja en la ignorancia de lo que sucede en 
las últimas divisiones orgánicas , las células, que tomando una evolución üueva, 
modilicaa el lejido de que forman parte hasta los primeros fenómenos descritos 
por el Sr. Wccker, y su constitución deliiiitiva en granulaciones. La semejanza 
enlre las granulaciones y los tubérculos, que tanto han llamado la atenciou de 
dicho profesor, se funda en caracteres (jue son comune» á todas las neojilasias, ó 
en fenómenos muy excepcionales de la que le ocupa , y que no tiene más aplica­
ción eu la práctica que dirigir la terapéutica hacia un método destructor. 

Eu la cuestión eliológica se muestra dicho práctico tan exacto coaao sagaz ob­
servador; considera como causas principales entre las prcdisponcnles la pobreza, 
lámala alimentación, la vida en comuniílad , aglomerados los individuos como 
en los cuarteles, asilos, ciertos cok'gio*, ele.; entre las yctf.MciKi/cs loda clase de 
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conjunlivilis y la instilación continuada de la atropina (la cu.ii no me parece su -
lirienlemente cnnii)ro!).i(la, pues falla que el autor ponga fuera de duda que en 
tal caso no es la eufcrmedad que indica el uso del midriálico la que ocasioua la 
granulación); y enlre las determinantes la inoculación, si bien esla cree el Señor 
Wecker, en oposición con Mr. Thiry , que no produce siempre el mismo resul-
tido , sino que lo mismo puede producir ciertas gra lulacionci iguales á las origi­
narias , (jue la liipereniia conjuiilival ó la coijunlivilis diflerilica. 

En resumen , la teoría del Sr. Wecker por lo templada y lo apoyada que está 
en bases de verdadera y oucienzuda observación, me merece el más profundo 
respeto, si bien no atrae á mi ra/.on la convicción más completa. Considera á la 
producción morbosa en cuestión exclusivamenle como una neoplasia con lendcil-
cias Lclerolúgicas, lo cual es considerar la afección en una sola de .sus formas 
o periodos , pero esla forma queda perfectamente estudiada y despojada <ie a(juel 
especilismo fatal de Thiry, que á ser tan cierto como este autor y sus partida­
rios lo sientan, luciera de esta ominosa enfermedad una dolencia mas deplorable 
y tiestruclora de lo que realmente lo es por desgracia. 

CniIiALT. 

[Se continuará.) 

VARIEDADES. 
KiUlian en lo.los lo» ho.spitalt'S militarías y cívico-militares de la Península é Islas ailyaccn-

les M empelar el año actual , 4 217 indiviiluos enfermos perteneciriitcs al Ejército activo y i 
otros instituto» .IB carácter más ó menos militar ; liabiemlo ingresailo .turante el mes de Ene­
ro 5,«6 I . siihió el número de los asistidos durante el mismo á 9 . Í8I . De estos murieron i I 6, 
salieron en concepto de curados 4.688 , y (|ue.Uron para el mes de Febrero siguiente 4,377. 

A los indicados 4 377 hubo que «pregar en el mes de Febrero 1.484 que pasaron enfermos 
á lo» mencioHaJos bospilales , elc»ando la siirn» de los asistido.s durante el mismo i 8 861. De 
ellos murieron 153. salieron en concepto de curados 4 .338 . y quedaron en asistencia para 
Mano sinuicnlc 4 370. 

Kl número de los asistidos en Mano U\é de 8 .798. por haber ingresado como enfermos en 
lodo él 4.458. que suman con los que quedaron de Febrero anterior, la indicada cifra de 8.708. 
I»« estos salieron en concepto de curados 4.76» . murieron 193 , y quedaron en asistencia para 
el ae.iiiai nirt i|e Abril 3.839. 

El dia 7 del actual ba fallecido en el hospital cívico militar de Pamplona , victima de un 
rrup . U'nacio Cuesta y Flores, solda.lo del Reaimiento Infantería de Castilla , de 22 años de 
edad . temperamento sanguíneo , conformación buena y constitución activa. Ilibia padecido 
viruelas en fi «fio anterior. y en el actual una erisipela. Los síntomas de invasión fueron, cómo 
sucede comunmente, los de una viva calentura c.iiarr.il con alniina manifestación isáslrica Al 
cabo de cuatro 6 cinco días . y al parecer repentinamente . se presentaron afonía, disnea con­
siderable, respiración sibilante ¡r violentos accesos de los seca . rui.losa , y que semejaba el 
canto de iin pollo. Coincidió con la presentación de rstc cuadro sintoniilico notable remisión de 
la Hrbrc. Siguiendo el mal su evolución con mucha rapidei, pudo adquirirse muy luego la triste 
certidumbre de que »e trataba de un verdadero crup ante la presencia de falsas membranas e i -
pulsadas por la tos , envuelta» en f ipectoracion viscosa El precipitado y previsto tin de este 
individuo, en medio de síntomis de aslinia y de adinaniia . p.'rmitii) compiohar , medianil' |a 
autopsia , la certidumbre del diagnóstico form:i'lo.*ios parece este ciso digno de m.ncion por 
la ediil y las circunsiancia» persoiAle» que concurrían en el enfermo 

.41 pra.'ti.<ar en el me» próximo pasado la Tacunacion y reva.-iinai'ion de l,i fiieria cuya 
asistencia liene á su cargo en Córdoba el primer Ayiid.uite mcdi.-o Sr Rica Uavassa , en oca­
sión de exisiir en la ciuda.l una epidemia de vir»rl i.f . In observado el caso ile un sol.lado que 
fué acometí.lo .le viruela .liscrcla á los cuilr.i .li.is .le viieiinailo , corrieiid.) ambas erupciones 
simultáneamenie sus periodos, y otros cuatro en (|iit los vacunados sufrieron la vncuna y la 
varicila , lo cual, «lendida la constitución m.;du-a r'jiiniilc , le liacc deducir que esta última 
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('iii|icion debe ser colocada , coran |j íiriohijé. en el grupo de lü$ viruelas , al contrjrio (ii! 
lo i|ue opina Tiou>s,-au. La vacuna foé -ieniprc verdadera en lo> iudividue> no vac:uMiidoj «n-
tcriornicnle , y unas veces verdulera y oirás falsa en los que sufrían la revacunación. 

Kl Sr. Moussel lia presenladoal ('.apilan (jeneral de la isla de Sanio llominijo una clase ilc 
Rallelís, i|ue llama nnímoíísni'ii». con las c|ne pretende que podrá snsliuiirsc la rieion del sol­
dado , espccialinenlc en campaña. Sonielido el invcnln á infurme del Snbinspeclor de Sanidad.' 
niiliiar, ha nombrado éslc una coinision , compiiesia de los pri'mcrcs Avudanles I). llamón .Vva-
la y II. Francisco Forluny, la cual ha hecho el análisis , no solo de las fiallelasdel Sr. .Moussel 
sino también de las suslancias preparadas por el mismo paro su elaboración. Oel minucioso r 
concieimido trabajo de la comisión , lesulla (¡ue las dos clasi» de gállela anima¡ii,n¡,i, una 
preparada con caldo y olra con librina en polvo , tienen lodos los caiaclcres lisióos de bondad 
que pueden apetecerse, .siendo de notar el poco espesor de ellas , con lo cual el autor llena el 
ubjelo de que la cocción pueda ser lenla y se expulse láeilmenle la humedad , causa d« qiiu se 
allcren estos cuerpos. El análisis demostró que estas (lalleus eslan vl-boradas cun Su gra­
mos de íibrina en polvo las unas, y con el calilo rcsuliante de media libra de carne las 
olra*. I,a comisión entra des|ines en luminosas considrmciones sobre las cualidades ijue deben 
tener las siistancius alimenticias consideradas á propósito para la nutrición, nruponiendo rn 
vista de todo que se luodinquc el sistema de Moussel , conrcccinnando nna sola clase de galle­
ta con la fibrina en polvo y el caldo reunidos. F.stc informe ba pasado ,'i una junta de Olicinlc:, 
mt'dicos y farmacéuticos del Cuerpo , que después de difcntir el asunlo en cuestión . propuso 
que se ensayase en cierto núiuero de hombres sano», y de«pues ea otro de enfermos , la 
alimentación con la galleta del Sr. Moussel , elaborada con caldo y librina , para que en vi.ia 
del resultado se procediese á su adopción si fuese favorable. (Jporlnnameiitc daremos cueira 
de lo que resulte en este importante asunto. 

Por Hcal orden de 6 de Abril se ha dispuesto que la secunda cotnpai'iia sanitaria perciba en 
especie las raciones que le correspondan cunforine á reglamento. 

En I 1 de .Mario prónimo pasado se ha comunicado por el .Ministerio de Fomento al de la 
Guerra, una Iteal orden por la que se declara que el benelieio olori;ado por la (3 . ' de las dis­
posiciones generales para la percepción de los dereclins de laiifa (|uc acompañan al Keal de­
creto de l."> de Fehreio de 1836 para la ejecución de la ley iieueriil de ferro-carriles, y por 
los pliegos parliculares de los respectivos contratos de concesión en favor de los militares y 
marinos que viajan por causas del servicio, ó para re^-resar á sus hogares después de licencia­
dos , comprcn'c á los Carabineros como á los individuos de los demSs institutos del Ejército-
pero con la precisa condición de acreditar siempre los que hayan de disfrutar de esta sraci.i! 
el motivo del viaje, el servicio que en el cuerpo dcsenipeiTen , o el regreso i sus bogare» si 
fuesen licenciados , quedando derogada por esla declaración general la iiarticiilar al ferro­
carril de Zaragoza á Pamplona de 8 de Mayo de l8G:t 

Se han dictado varias reglas por Real orden de J," del corriente para la admisión de toda 
clases de enganches y reeuKancbes con destino i los diferentes cuerpos del Ejército . asi en U 
Peninsula como en Vllramar , suprimiendo al propio tiempo varios ceñiros de recluta , y anio-
ri/.ando al efecl<i á los priuieros Jeles de los b.itaiiou's provinciales y á Ins (iobernadorcs mili-
litares de diferentes punios de Gaüeij, ("astil a la Vieja , Extremadura , Navairi, Iliirgos , Pro­
vincias Vascongadas é Islas Baleares. 

Habiendo solicitado los propicíanos del estalilccimicnto de aguas minero-medicinales de Al-
ban.a , en Granada . se les abonen t rs. vn. por cada uno de los individuos de Irppa que asistan 
ii aquellos bai'ius , S. M. ha accedido á los deseos de los interesados en Keal orden de I I del 
presente mes , mandando se les abonen I rs. por plaia de tropa . y que esie abono se lu-a á 
los cuerpos (lor la .\(iministracion niililar , de l.i misma manera que se b.tee por la gr.ititica-
cioii concedida á los Direcloics facullati^os de las aguas. 

Ha sido designado por la suerte para que pase á h isla de Cnba , el secundo Avudante far­
macéutico del hiispitul militar de Santa (irui de Tenerife l> Fruneisco Iglesias y Puig. 

I'or lo lio ¡irm'iilo, d Srio. de la Kcdacfidii , 
líOMrAI^IO .MllNTKJO. 

Editor responsable, D. Juan Alvarez y Alvarez. 

.MADIlil): ISiii. Iinii. de II. Meiiimlro (¡«iiicz |-'uciileticliru, 
íjilr'/iiilii, (1. 



t "I Abril (801. Id. rualro meses con igual objeto , para Zaragoza , al segundo Ayudante 
médico del hospital militar de Alluiecmas I), nenito Sola y Vidal. 

15 ¡d. Declarando primer Médico efectivo , con la anlii'iiedad de 23 de Huero anterior', al 
supernumerario del ejército de Filipinas I) l'iiblo Nalda y Molina. 

1.1 id. Mandando se nombre el Tacullaiivo que por reglamento corresponda para el segundo 
Itegimienio de Montafia , que se organiza en Segovia. 

15 id. Concediendo cualrft meses At He«l licencia para permanecer en Madrid, al primer 
Ayudante medico siiperuiimeratio del ejercito de Cuba D. llamón Allia y Lope/.. 

(.5 id. Nombrando primer Ayudante farniacéulico supernumerario del mismo ejercito á 
I) Francisco Iglesias y l'uig , designado al efecto por la suerte. 

(."i id. Concedicnilo ingreso en el Cuerpo, con el empleo de segundo Ayudante farmacéu­
tico , á I). Pablo I'clliccr y Auleslia , con destino al lios|nial militar de Vigo , por ser el pri­
mero de los espectantes t\ colocación . procedente de las íillimas oposiciones. 

2 1 id. Tras adanda al hospital militar de Sevilla al primer Médico 1). Ventura Sanjurj» Mon­
tenegro , y al de Máiag,i h f). I.ucás (Coronel y Díaz. 

21 id. Oncediendo la vuelta al servicio al primer Médico, reiiraiio en Vitoria , D Antonio 
Monedero y Caniacbo, en atención á haber desaparecido completamente la dolencia que le obli­
gó á pedir su se|)aracion. 

2 1 id. Trasladando la lleal iriien df O del mismo , «pedida por el Ministerio de la Cnlier-
nacion , por la que se concede á I). Augusto I.lacayo y Siiutamaria , primer Ayudante médico 
superuiiuicrario del ejército de Filtpinas, U cruz de Epiílemias . por los servicios que presló en 
(^ochincbina U lus atacados del cólera en el año i'iltimu. 

21 id. Promoviendo al eaipleo de primer Mélico 'i I), Antonio Salorras y Bosoli, con desti­
no al hospital militar de Algeciras. 

2 1 id. Id. al de primer Ayudante médico á D, Cristóbal Barrera y Basterrechea , con desti­
no al primer Balailon del Itegimiento'Infantería de Rxtremadtira. 

21 id. IJ. á 1). Mojijíio .Martínez y Gutierre! Pacheco , con destino i la enseñanza de las 
Couipañías sanitarias. . • 

26 id. Concediendo seis meses de Beal licencia al primer Médico siiperniimerarío del ejérciio 
de la isla de Cuba , D. Juan .\labau y Uruguera , para trasladarse á la Península con objeto de 
lomar los hafios termak». 

2G id. Aprobando la liceaoia absoluta , concedida por el Capitán general de la isla de Cuba, 
al segundo Ayudante médico I) Mariano Itevilla y Marcos, y disponiendo se ponga nota en su 
hoja de servicio» de tubería solicitado estando en guerra la isla de Santo Domingo. 

llÍ!:sl>tLC)(;SES DE LA DIUKCCION GENEBAf,. 

O Abril 1864. Trasladando á coBlÍBuar sus servicios al primer Batallón del Begimíento In-
fanieria de Isabel II , al primer Ayudante médico I). Benito Vazquej Povadura y Vello, 

fl id. Id. al primer Batallón del ile Iberia á D. Bartolomé Alemany y Melis. 
12 id. Aprobando el nombramiento de Médico interino del Batallan Cazadores de Barcelo­

na , hecho por el Subinspector Jefe de Aragón á favor de I). Bamon Lapuente y Paño. 
13 id. Id. al primer Batallón del de Mallorca á D Vicente I.afuente y Font. 
t;i id. Id. al priiner Batallón M de Lnchana á D. Antonio Sala y Plademunt. 
10 id. Aprobando el tiombtamiento de Médico interino del primer Batallón del Regimiento 

Infantería de Córdoba , hecho por el Subinspector Jcle de Sanidad de Andalucía , á favor de 
I) Mannel Jiménez. 

16 idj Id. el del segundo hatallflh íel Begimíento Infantería de Toledo , hecho por el de 
Aragón, á D. Salvador Btritnns ; Serióla. 

2 1 id. Deatinando i la eiiieitanta de las Compafíias sanitarias al segunda Ayudante médico 
1>. Laureano tiarcia l'.amison y Domínguez. 

23 id. Trasladando á continuar su» servicios al Balailon Catadores de Talayera , A D Ua-
nioii Nin y Hosch, 

20 Id. Id. al segundo Uegimicnto de Montafia , al primer Ayudante médico ü. Rafael Me-
jias y Castillo. 

BESOLrCIO.VF.S DE LOS CAPITANRS GENERALES. 

20 Abril 18CÍ. Del de las provincias Vascongada». Concediendo dos meses de próroijo á la 
licencia que se halla disfrutando en Arteijo . provincia de la Coriiña, el segunilo Avtidante uré-
dieo I), Desiderio Várela y Piiga. 



litar Española y Extranjera se publica en ^ La Revista ilc Sanidad mili. 
Madrid los dias 15 y último tie cada mes. Cada número consta de 24 pági 
ñas en i." español. Los números de cada año formarán un tomo, que lle­
vará la portada é índice correspondiente. 

PRECIOS Y PUNTOS DE SUSCRICION. 

EN MAuniD, en la Redacción, calle de la Cruz, nu- \ 
mero 18, cío. i.° i 

En los demás punios de la PENÍNSULA, ISLAS BALKABKS ( , , ,.̂  _,,_ ,ri„ipíi,o 
Y CANAUIAS, en casa de los Habilitados de la plana (*^ '*• '""^ i ' ime.iu. 
mayor de Sanidad militar de los distritos respec- \ 
li\ os / 

EN LAS ISLAS PE CUBA, PUERTO RICO, STO. ÜOMINCO,' 
FILIPINAS V FERNANDO PÓO, en casa de los Habili- I ««n ^ ^^ ,,¡̂ p 
lados de la plana mayor de Sanidad militar de los í ' ' ' ' 
dominios respectivos / 

No se admiten suscriciones en la Península por menos de un trimes­
tre, y en Ultramar y el Extranjero por menos de un año. 

En el Extranjero podrá verificarse la suscricion en los puntos si­
guientes: 

PAUÍS: J. li. Baiiiiére, 19, Rué llautefeuille.— BrHt/íet, ,'10 , Rué Ja­
cob.—• Viclor Ruzicr , 1 1 , Rne Cliildebert. 

LÓM>RKs: U. UaiUiére, 2!!•, Regent Street.—Kirkiand ii Compañía, 
n , Sailsbury , Streflt, Strand. 

BKLÜU'.A -.'Tirchcr y Manceaiis, Rué Etuve. en Rrusclas. 
PORTUGAL : Silva Jnnior y üomiiañin , en Lisboa. 
ITALIA : Schiepnti, en Tiiriu. 
ALEMANIA : Hrodkuus, librería , en Leipsig. 
AMKIIICA : Dippolito Bailliire, Broadway , en New Yorck. 

En los puntos en que no haya comisionados , pueden hacerse las sus­
criciones remilieudo libranzas, en sellos de franqueo encarta cerlificada, ó 
en otra forma de fácil cobro , á favor del Administrador de la Revista, Don 
Juan Marqués y Sevilla , en la Redacción, calle de la Cruz , núm. 18, 
Madrid. 

La correspondencia franqueada, con las mismas señas , á D. Bonifacio 
Montojo y Robledo. 

Los Sres. suscritores y comisionados de provincias se servirán renovar 
oportunamente las suscriciones ai fin de cada trimestre para que no ex­
perimenten retraso en el recibo de los números, dando aviso asimismo 
en el caso de que variasen de residencia. 


